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I n t r o d u c c i ó n

<6*

Los fundadores de la universidad de antaño de
cían: "la verdad está definida: enseñadla"; no
sotros decimos a los universitarios de hoy: "la 
verdad se va definiendo, buscadla".

Justo Sierra

Esta obra colectiva refleja el proceso de ¡nstitucionalización del saber y del hacer 
de las ciencias sociales en México y la novedosa concepción académica que la 
Universidad Nacional Autónoma de México ha diseñado a nivel de sus posgrados.

En el primer sentido, es indudable que la riqueza de las naciones depende de 
sus capacidades de innovación, de la vitalidad de sus culturas y de la fuerza de sus 
sistemas de conocimiento y sus marcos institucionales. Hoy por hoy, en la "sociedad 
del conocimiento", los recursos intelectuales representan insumos críticos para la pro
ducción de riqueza en la medida en que se convierten en tecnología, organización, 
inteligencia, productividad y consumo racional. En el marco de sociedades carac
terizadas por la competitividad a escala global y enfrentadas a constantes tensio
nes e incertidumbres derivadas de los nuevos desafíos, el conocimiento científico 
está llamado a proporcionar recursos conceptuales y humanos para la explica
ción y comprensión de la realidad y para la orientación de la acción individual 
y colectiva.1

Es precisamente a la luz de esta nueva realidad que las ciencias sociales se 
ven confrontadas al imperativo de reflexionar en torno a lo que ha sido su bagaje 
conceptual y la actualidad del mismo de frente a los escenarios contemporáneos, 
así como en torno a su tradición epistemológica, a sus paradigmas dominantes. Las 
últimas décadas han significado el surgimiento de núcleos, tendencias y dinámi
cas que han conducido a cambios en los modos de organización colectiva, en la 
configuración del espacio público y en la vigencia o legitimación de nuevos rela
tos y visiones sobre el mundo, mismos que han modificado decisivamente los tradi
cionales focos de atención de las disciplinas sociales y replanteado nuevos. Tal es
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el caso del análisis de la interacción social y su racionalidad, la interpretación de 
las formas de representación y regulación colectivas, así como la comprensión 
de las pautas de constitución, despliegue y crisis de las estructuras, instituciones y 
regímenes sociales, entre otros.

Hoy, la sociedad se articula simultáneamente en diversas dimensiones, lo que pa
ra las ciencias sociales significa no sólo nuevos niveles de agregación analítica sino 
la interacción entre ellos y las configuraciones, estructuras y movimientos sociales 
que dichas interacciones arrojan. Las sociedades, y muy en particular las econo
mías, se encuentran en un proceso de mayor integración en un entorno internacio
nal profundamente inferdependiente. La sociedad civil muestra mayor dinamismo y 
participación en procesos en los que la acción colectiva se hace imprescindible 
por la complejidad de los problemas y la pluralidad de intereses sociales. Así, la 
emergencia de nuevas acciones colectivas, la crisis del Estado benefactor y su im
pacto sobre el empleo y la distribución de la riqueza, las actuales formas multiét- 
nicas y multiculturales de organización nacional y estatal, los cambios en la relación 
entre grupos y clases sociales a partir de las nuevas estructuras de poder, las de
mandas que los movimientos sociales hacen a los partidos políticos, las rutas de as
censo social en el marco de una nueva circularidad de las élites políticas, las 
modalidades del pacto social y de los sistemas de representación política, y la re
volución tecnológica y su impacto sobre la democracia social y política reclaman 
de las ciencias sociales nuevos abordajes.

A su vez, los procesos de globalización, al tiempo que trasmiten con gran velo
cidad los cambios económicos, políticos y sociales, tecnológicos y científicos le 
confieren creciente complejidad a las interacciones entre lo local, lo nacional, lo 
regional y lo global. Más aún, el Estado, sus facultades y su espacio territorial, 
tiende a adquirir un nuevo perfil y, paralelamente, los actores exhiben una lógica 
de operación que trasciende las fronteras nacionales y exige sumar a los enfo
ques teóricos clásicos formulaciones y herramientas conceptuales que nos permitan 
abordarlos.

Ciertamente, los enfoques que atraviesan a las ciencias sociales en sus moda
lidades disciplinarias y en las convergencias interdisciplinarias son el resultado de 
diversos procesos del conocimiento, entre los que destacan la diferenciación de pers
pectivas teóricas, el descentramiento de los grandes perspectivas fundacionales y, 
además, el encuentro de éstas con la realidad en líneas de continuidad y ruptura. 
Las ciencias sociales desarrollan un acercamiento multidimensional y en su seno el 
conocimiento especializado tiende hacia los encuentros, traslapes e interacciones. 
Son las fronteras del conocimiento los ámbitos que abren nuestras áreas de estudio 
y permiten su desarrollo. Temáticas emergentes, conocimiento de frontera, nuevas 

10 líneas de investigación, reformulación de teorías y metodologías, entre otros proce-



nos cognoscitivos, le imprimen al conocimiento social un carácter crecientemente 
plural, dinámico y relevante.

Las transformaciones teóricas y prácticas confrontan al sistema de educación 
superior y, particularmente, al posgrado, con oportunidades y riesgos asociados 
a su lugar y función en los ámbitos científicos y sociales, a partir de la necesidad de 
Incorporar novedosas formas de integración académica que fomenten la solidez 
dol conocimiento con su pertinencia social. De allí que el papel determinante que 
|uogan hoy las instituciones de educación superior debe ser actualizado para asu
mir la responsabilidad de formar a las nuevas generaciones de científicos sociales.

Tal como se deriva del diagnóstico que acompañó la Propuesta para el desarro
llo de las ciencias sociales y las humanidades en México elaborado en el seno de 
la Academia Mexicana de Ciencias, a las ciencias sociales les corresponde en la 
actualidad cumplir un papel relevante en el contexto de la sociedad del conocimien- 
lo, no sólo porque, en sí mismas, son fuentes de conocimiento académicamente 
folovante y socialmente significativo, sino también por su contribución a definir y 
Oilontar estrategias de cambio en las políticas públicas, en la participación ciuda
dana, en la opinión pública informada y en la democratización del sistema políti
co y de la sociedad. La responsabilidad de los científicos sociales y los humanistas 
«m ol escenario de la sociedad del conocimiento no se limita al desempeño de una 
función de producción y diseminación de conocimientos especializados sino que, 
til mismo tiempo, comporta compromisos éticos y políticos con los principales valo
ro) del interés público.2

En esta perspectiva, la Universidad Nacional Autónoma de México ha busca
do oncarar con éxito la realidad del novel milenio y mantener o recuperar — según 
im trate de diferentes disciplinas y áreas del conocimiento— el papel destacado 
fluo ha jugado en el desarrollo del conocimiento y la ciencia en el país. Para ello ha 
nmprendido una transformación radical del modelo educativo del posgrado con 
ni propósito de elevar sustancialmente los niveles de excelencia en la investiga
ción, la docencia y la práctica profesional. Uno de los cambios importantes es la 
(llliculaáón de la investigación con la docencia y la práctica profesional en el cam
po de las ciencias sociales.

El Programa de Posgrado en Ciencias Políticas y Sociales ha sido resultado de 
nsla profunda reforma académica que buscó adecuarse a los nuevos tiempos y exi
gencias. Es un espacio de encuentro de amplias y diversas comunidades y enfoques 
disciplinarios y de variados recursos humanos e institucionales, caracterizado por 
IQ conjunción entre especialización del conocimiento y convergencias disciplina
dos, la articulación entre docencia avanzada e investigación y un amplio potencial 
llllorinstitucional. Consciente de la necesidad de reflexionar de manera sistemáti
ca on torno a sus objetivos y su lugar en el seno de una realidad cambiante, ha ] ]
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abierto diversos espacios de análisis tales como el foro académico que con el 
nombre de "Las ciencias sociales, universidad y sociedad. Temas para una agenda 
de posgrado" se llevó a cabo con la participación de 64 connotados investigado
res de las diversas ramas de las ciencias sociales.

En este marco de reestructuración teórica y de transformación académica de las 
universidades, se ubica el objetivo central del presente libro cuyos artículos fueron 
elaborados a partir de las ponencias presentadas en dicho foro.

Es importante señalar que las ponencias entonces presentadas se estructuraron 
de acuerdo a la lógica de un seminario donde se entrecruzan la deliberación co
lectiva, la integración, la interlocución y, de manera notable, la cooperación entre 
los grupos con mayores niveles, capacidades y experiencia académica, fomentan
do con ello la interdisciplinariedad y, al mismo tiempo, respetando las especificida
des de cada una de las ciencias sociales. Con este mismo carácter fue organizada 
la presente edición, misma que mantiene, al tiempo que alienta, el debate episte
mológico, el intercambio de ideas y la pluralidad de los métodos de análisis.

Ciertamente el debate epistemológico, la diversidad de los métodos de análisis 
y las nuevas perspectivas de las investigaciones, caracterizan a cada uno de los 
artículos que integran esta obra educativa.

El foro se subdividió en ocho mesas de trabajo, mismas que pusieron a debate 
los resultados de las investigaciones de punta que en cada una de ellas se aborda
ron: Fronteras del conocimiento y convergencias disciplinarias; El lugar de las cien
cias sociales en la sociedad del conocimiento; Cultura tecnológica, investigación y  
formación docente; Estado, mercado, ciencia y educación; El papel de la universi
dad en la construcción de una cultura de la democracia; Mecanismos de evaluación 
aplicados en instituciones de educación superior; Gestión educativa y cambio ins
titucional y El lugar del posgrado en el desarrollo de las ciencias sociales.

Los trabajos de Gilberto Giménez, Gilda Waldman, Allfredo Andrade, Alejan
dro Chanona, Lucio Oliver y Claude Dudet que integran el primer apartado, Fron
teras del conocimiento y convergencias disciplinarias, abordan desde diferentes 
perspectivas disciplinarias y teóricos la cuestión de los límites del conocimiento dis
ciplinario vis-à-vis el conocimiento de frontera y los retos teóricos con los que las 
diferentes tradiciones cognoscitivas e intelectuales de las disciplinas hoy son inter
peladas. Así, destacan la necesidad de transitar hacia una práctica epistemológi
ca plural que evite la rigidez teórica y el monismo metodológico. Ello implica, en 
primer lugar, tomar conciencia de que la magnitud de los problemas cognoscitivos 
que se presentan en las ciencias sociales no pueden ser afrontados sistemática
mente por ninguna de las disciplinas de manera aislada, por lo que se exige el 
desarrollo de una metateoría no sólo compatible con la variedad de teorías y los 

12 paradigmas vigentes sino también comprometida con la unidad epistemológica de



|iitlt li las disciplinas que adoptan y aplican dichas teorías y paradigmas en la inves- 
llQOClón científica. En segundo lugar, los trabajos plantean la necesidad de revi- 
itir la historicidad de las fronteras del saber social, tal como se ha organizado 
tlliudodor de los ejes disciplinarios y la posibilidad de responder a las profundas 
|l(IHíformac¡ones de la realidad con nuevas formulaciones abiertas a la redefini-
I lón do sus propias fronteras temáticas y conceptuales. Desde esta óptica de reno- 
V<telón del conocimiento, los autores analizan el modo como tanto la especialización 
tlliclpllnaria como la interdisciplina y la hibridación del conocimiento han dado fru
llìi en ol ámbito de la sociología así como de las ciencia política, las relaciones 
llllmnacionales y la sociopsicología del conocimiento. El análisis se abre a nuevas 
mi| metalizaciones e incorpora otras formas de conocimiento que tienen una dimen- 
|IÓn coloctiva y que ¡nferactúan con el saber científico. Por último, y con el mismo 
mifoquo de apertura disciplinaria y a la luz del proceso más amplio de crisis y de
li II tollo del pensamiento social, se exploran los derroteros de las ciencia sociales
II nlvnl rogional y continental.

Por su parte, los trabajos que integran el segundo apartado de este volumen,
I I  l(i¡/ur de las ciencias sociales en la sociedad del conocimiento, analizan, también 
tlmiln diversas ópticas disciplinarías y teóricas, el papel que la educación, las po- 
llllco» do información, la política y la sociología juegan en la definición del lugar 
lini acibor social en la sociedad del conocimiento.

Ani, los trabajos de Margarita Almada, Víctor Alarcón, Julia Flores y Héctor Ve
di» (1 partir del reconocimiento de la centralidad que la educación tiene en este tipo 
i|n loclodad y su potencialidad para la convivencia humana, exploran el mod- 
millo las ciencias sociales enfrentan, simultáneamente, los desafíos de la tecnífica- 
l lóll dol conocimiento, reduciéndolo a una expresión cuantitativa o bien, sobre- 
Viilutando las ventajas de una tecnificación que diluye la propia posibilidad de la 
COIllIrucción de una sociedad del conocimiento.

[n la compleja dinámica que se da en el binomio comunicación-información, 
in | mi filan oportunidades y riesgos. Por una parte, tecnologías de telecomunicacío- 
Imt (|Uo posibilitan el transporte y la transferencia de mayores volúmenes de infor
mi iclón on múltiples formatos, lo que reduce considerablemente el tiempo, facilita 
»¡I acceso y la interacción con la información y entre las personas. Por la otra, el ¡m- 
| M ido nogativo del uso que se hace de los nuevos desarrollos en los medios de infor
mi telón sobre las capacidades de aprendizaje colectivo.

Do igual modo, los autores analizan la interacción entre información y juicio,
III miando la atención sobre los riesgos de privilegiar la primera por sobre el se
gundo o bien suponer que aquélla conduce a éste. En todo caso, compete a las 
I Irmelas sociales el análisis y proyección del riesgo social derivado de una des
anidada apología de la técnica por sobre el razonamiento humano.



US
 CI

EN
CIA

S S
OC

IAL
ES

, U
NIV

ER
SID

AD
 Y 

SO
CIE

DA
D. 

TE
MA

S P
AR

A U
NA

 AG
EN

DA
 DE

 P
OS

GR
AD

O
De manera complementaria, consideran que compete a las ciencias sociales 

el lugar que se le de a la cultura política y a la educación cívica en la construcción 
de la sociedad del conocimiento. Mientras que la cultura política se concentra en 
la capacitación del ciudadano con relación a decisiones y actitudes generadas 
en los ámbitos decisorios gubernamentales, la educación cívica tiene como horizon
te la concientización moral del individuo como integrante de un espacio público. 
En ambos, la educación juega un lugar central y las nuevas ciencias sociales deben, 
consecuentemente, comprometerse con un conocimiento a la vez riguroso, con sen
tido y útil para el diseño de soluciones individuales y colectivas.

Desde una perspectiva educativa, en este apartado se señala que el cometido 
de lograr una educación que produzca conocimiento útil para hacer una mejor crí
tica social requiere de programas docentes que permitan y alienten la inserción 
de mecanismos que puedan promover la definición flexible de cursos con formas 
más ágiles y a cargo de individuos que puedan compartir sus experiencias. Ello fo
mentaría auténticas formas de conocimiento interdisciplinario así como una interac
ción entre teoría y práctica.

En la tercera parte de esta obra, Cultura tecnológica, investigación y formación 
docente, las colaboraciones de Carmen Gómez-Mont, Rocío Amador, Luz María 
Garay y Grabriel Campuzano se concentran en los desafíos que la revolución de 
la información y del conocimiento le plantean a la educación superior tanto en los 
ámbitos de producción del saber como en los de la formación y perfil de las co
munidades que lo generan y vehiculan.

Desde un análisis centrado de un modo directo en las tareas de investigación 
y docencia que la educación superior debe asumir, plantean las transformaciones 
que las universidades en nuestro país han debido enfrentar en el marco de la revo
lución tecnológica. Estas competen no sólo al crecimiento de sus matrículas sino, 
además, a una creciente demanda de nuevos conocimientos y nuevas profesiones 
—derivados de la adopción y el uso racional de las nuevas tecnologías de infor
mación y comunicación— adaptados a las exigencias y necesidades de los merca
dos laborales. Ello ha generado la transformación estructural de las instituciones 
universitarias, de los planes y programas académicos y de los procesos y las prác
ticas de formación profesional. También ha conducido a cambios en la formación 
del docente universitario en relación directa con las demandas sociales y educativas.

Tanto desde la dimensión de las nuevas propuestas tecnológicas como desde 
la perspectiva del proceso formativo y educativo, los trabajos reunidos en este 
apartado coinciden en que con la incorporación de las nuevas tecnologías de in
formación y comunicación en los procesos de enseñanza-aprendizaje y profesio- 
nalización del docente se transita del modelo del claustro disciplinario, al modelo 

14 multi-referencial. Si bien ello plantea el problema de formar nuevos profesionales,



Asios deberán establecer nuevos esquemas de interacción con comunidades de 
Investigadores, docentes y profesionales para tener acceso al conocimiento actua
lizado a través de información disponible y a la aplicación de métodos de enseñan
za innovadores que contribuyan a la construcción de nuevos conocimientos que 
(illondan las demandas de educación. Aunque acentúan de modo diferencial el pa
po! de cada uno de estos vectores y su influencia en el sistema educativo, refieren, 
din embargo, a una docencia universitaria que cumple la función social y científica 
do contribuir a la construcción de un conocimiento colectivo que se exprese en di
versas prácticas del saber y el saber hacer.

El apartado dedicado a la temática Estado, mercado, ciencia y educación cons
tituye un espacio paradigmático donde se analizan ejes que, si bien responden a 
mi propia dinámica, ¡nteractúan de un modo difícil, complejo y, no pocas veces, 
contradictorio. Las aportaciones de Marcos Kaplan, Lorenza Villa Lever, Berta Ler- 
nor, María Teresa Sierra y Rafael Ahumada arrojan luz sobre las interacciones y 
vínculos que se desarrollan entre la ciencia, como ámbito privilegiado de la inves
tigación, y la sociedad, esfera de la acción ciudadana por excelencia. Esta inter
dependencia se traduce en una bien estructurada red de retroalimentación en la 
cual la ciencia es afectada por las necesidades sociales y la sociedad por las in
vestigaciones y aplicaciones de la ciencia. De aquí la necesidad perentoria de crear 
una política científica que, a través de enfoques teóricos y esquemas metodológi
cos novedosos, sea capaz de proponer e implementar soluciones a los innumera
bles problemas que toda sociedad, por su propia naturaleza, genera.

En este apartado se explora, también, el modo como el desarrollo de la cien
cia ubica a la universidad en general como un asunto de Estado. Con ello, emerge 
y avanza, sobre todo en el último medio siglo, la conceptualización y la práctica 
do la política científica en sus diferentes variedades y alcances. Tal como se se
ñala, toda política referida a la ciencia está condicionada por el sistema político 
y revela la coexistencia de tres conjuntos de variables que la presentan a la vez 
como elemento constitutivo, objeto y motivación de la acción política: la ciencia co
mo elemento constitutivo de la acción política del sistema político; como objeto de 
decisiones y acciones políticas y la ciencia como motivación, finalidad y resulta
do deseable de la acción política. Por ello, el sistema político es la arena o el esce
nario en que se enfrentan las fuerzas sociales implicadas, directa e indirectamente, 
on el desarrollo científico.

Los trabajos coinciden en señalar que el Estado y la educación no deben ya 
tratarse como dos esferas diferentes y su relación debe ser vista como el producto 
de un conjunto de prácticas sociales.

Derivado del análisis de los problemas que enfrenta hoy la educación en Mé
xico, los autores sugieren que en el actual contexto es imprescindible diseñar, for- ]5
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mular y operar una política científica vinculada con la cooperación internacional 
para el intercambio de recursos financieros de origen tanto público como privado 
además de materiales humanos, técnicos y espacios adecuados para el desarrollo 
de la ciencia en México. Particular atención recibe el análisis de la lógica del mer
cado a nivel nacional e internacional y sus organismos, así como su repercusión 
sobre la definición de los lineamientos del desarrollo científico y académico.

En la quinta parte de esta obra, El papel de la universidad en la construcción 
de una cultura de la democracia, integrada por los trabajos de Jacqueline Peschard, 
Cristina Puga, Frida Staropolsky y Marco Antonio Sánchez, se sostiene que los de
safios de la democracia exigen que la universidad desempeñe, cada vez más, un 
papel protagónico en el desarrollo de una cultura de la democracia. Esta concep
ción es desarrollada destacando diversos niveles y aspectos, entre los que figuran, 
en primer lugar, los procesos mediante los cuales la universidad participa en la 
formación y socialización de una cultura democrática y una educación cívica.

El conocimiento político y social parece enfrentarse con preocupación a los 
nexos entre su lógica de desarrollo cognoscitivo y la de una realidad cambiante 
cuyas modificaciones tienen un alcance inusitado que le exigen la exploración y 
redefinición de sus recursos conceptuales. Exigencia tanto más significativa, de fren
te a un horizonte mundial que se perfila, a partir del fin de la bipolaridad, a través 
de nuevas tendencias y dinámicas de reorganización en las que convergen, tal co
mo hemos señalado, las transformaciones de lo social y lo económico, lo políti
co y lo cultural.

La investigación y la enseñanza juegan un papel trascendental en la gene
ración del conocimiento así como en la formación de científicos y profesionales 
capacitados para actuar e incidir sobre los procesos de democratización y cam
bio social.

Si bien la UNAM ha dado un impulso transformador a la política mexicana con 
esfuerzos concretos a favor de la democracia, en lo interno se fortalece por el 
ejercicio de la libertad de cátedra, el funcionamiento de la vida colegiada como es
pacio de intercambio plural de ¡deas y de formación de consensos. Sin embargo, 
también se señala que en el reciente conflicto estudiantil la desconfianza democrá
tica formó parte de la cultura política de un sector de estudiantes y profesores uni
versitarios. En todo caso, se acetúa que la UNAM es un proyecto cultural que sembró 
las semillas de la socialización política, la legalidad, la pluralidad y la tolerancia 
y, en el contexto actual en el que la democracia ha adquirido una valoración uni
versal, ese proyecto cultural implica una responsabilidad pública: la promoción de 
una cultura de la democracia.

Los trabajos de este apartado evidencian que la búsqueda de nuevos registros 
16 conceptuales se ha intensificado para dar cabida a los reclamos democráticos de



|i| lododad y encontrar en sus respuestas a aquellos focos de ordenamiento que 
HllOVlosan los ámbitos de la compleja realidad contemporánea, por lo que la re- 
llKKlón do nuestras comunidades científicas compete tanto a los objetos de estu
dio cambiantes como a las modificaciones en las formulaciones teóricas, en los 
lltélodoj y las categorías empleadas para su comprensión. De este modo, la inte- 
(UCClón ontre los nuevos desafíos externos en la formación de ciudadanos y, con 
hIIo, on ol fortalecimiento de las democracias contemporáneas y la lógica de edu- 
CQOlón cívica, perfilan el estado actual del conocimiento, tal como se expresa en 
hlk nuovas agendas de investigación y docencia.

t i soxto apartado, Mecanismos de evaluación aplicados en instituciones de edu- 
i in lón superior, versa sobre el amplio, intenso y polémico debate sobre las moda- 
llllodo», mecanismos, utilidad y fines de la evaluación. Los trabajos que lo integran, 
•UCrlIos por Raquel Glazman, Giovanna Valenti y Francisco Miranda, dan cuenta 
lln la rolevancia del tema así como de las diferentes aproximaciones al mismo.

Dado que la calidad académica, el funcionamiento administrativo, la capaci- 
tlud do los profesores y los recursos financieros son algunos de los problemas a los 
(jila no onfrentan las instituciones de educación superior, el proceso de evaluación 
(l|)flioco como imprescindible para la toma de decisiones que conduzcan a su me- 
lOKimlonto. Sin embargo, la tensión entre elevación de la calidad y asignación de 
locursos continúa siendo un vector problemático del sistema educativo y político 
litnxlcano. La experiencia de los investigadores señala que en materia educativa 
kd (lobo buscar siempre una enseñanza e investigación de calidad. Para ello, es 
lliononlcr lograr una adecuada combinación entre políticas de gasto y el desempe
ño do las instituciones de educación superior que, de suyo, arrostran desafíos como 
10 constitución de una comunidad académica, la autorregulación de las universi
dades, el alcance y el contenido de los programas para la formación de nuevas 
lelaciones sociales con otras universidades y su ubicación en el proceso de la 
educación cívica.

Los trabajos arrojan luz sobre aspectos controvertidos del proceso de evalua
ción y su incidencia sobre la educación superior. Por una parte, la evaluación se 
ha lomado como mecanismo para la regulación del funcionamiento interno de las 
universidades a través de criterios y lineamientos externos, fundados en el poder 
económico y en la conformación de comunidades de evaluación reclutadas de las 
piopias universidades y los gremios profesionales. Por la otra, se enfatiza la ne
cesidad de relacionar la evaluación con dos elementos: la autonomía de los aca
démicos y del conocimiento, y sus nexos con la libertad académica, de cátedra 
y do investigación. Desde esta perspectiva, se considera que la libertad académi
ca so asocia al concepto de autonomía, interpretado como la autodeterminación 
do los objetivos y finalidades del quehacer académico.



LA
S C

IEN
CIA

S S
OC

IAL
ES

, U
NIV

ER
SID

AD
 Y 

SO
CIE

DA
D. 

TE
MA

S P
AR

A U
NA

 AG
EN

DA
 DE

 PO
SG

RA
DO

De un modo minucioso, se analizan también las modalidades que han asumi
do las políticas de evaluación y el perfil de los programas arrojando luz sobre la 
manera en que los cambios en las estrategias de regulación y fomento de la edu
cación superior han afectado directamente dimensiones fundamentales de su queha
cer, éstas incluyen la cobertura y calidad de los servicios educativos, los procesos 
de ingreso y promoción, los perfiles disciplinarios e institucionales, los estímulos a 
la productividad académica, entre otros. Más específicamente, los programas 
adoptados han definido dimensiones fundamentales de la investigación, su reco
nocimiento y relevancia. Derivado de lo anterior, el análisis de los mecanismos, 
modalidades y programas de evaluación revela el modo como han conducido a la 
universidad pública a la búsqueda de recursos de legitimidad y reposicionamiento.

En la séptima parte de esta obra colectiva, Gestión educativa y cambio institu
cional, los autores, Gonzalo Varela, Eduardo Ibarra, Nicolás Rodríguez y Oscar 
Covarrubias, analizan las transformaciones que los sistemas educativos han expe
rimentado como resultado de nuevas exigencias, demandas y oportunidades tanto 
epistemológicas como de mercado. Son múltiples y contradictorios los factores que 
operan como referentes para la adaptación del sistema de educación superior a la 
realidad cambiante, entre ellos valdría la pena resaltar: el crecimiento considerable 
de la matrícula; la diversidad de instituciones; las fuentes de financiamiento; los 
procesos de descentralización; el funcionamiento adecuado de instancias de regu
lación y coordinación; la vinculación productiva con el entorno; la ejecución de mé
todos de planeación, evaluación y rendimiento de cuentas y la actualización de 
las estructuras.

Frente a este desarrollo y a las nuevas tendencias de la gestión universitaria y 
la política educativa, la docencia se ubica como una de las funciones académicas 
más vitales por tener un impacto inmediato, especialmente cuando se trata de in
crementar los números de estudiantes atendidos y a la vez sostener o elevar la 
calidad académica. Sin embargo, en los trabajos de esta sección se señala que la 
formación pedagógica de los docentes universitarios no aparece como un criterio 
riguroso de evaluación de su desempeño. El docente promedio, con variantes, se
gún el talante o la experiencia individual, responde todavía a los requerimientos de 
su función con base en esquemas fundados en modelos educativos tradicionales.

Á su vez, y en una perspectiva comparada de los modelos de gestión educati
va, se analizan las maneras como las instituciones de educación superior operan 
con patrones de baja tecnología, con metas mal articuladas y con mediciones débi
les o inexistentes de desempeño, por lo que se destaca la necesidad de una po
lítica de formación y actualización docente asociada a un esquema de evaluación 
de la productividad científica y pedagógica con una perspectiva de difusión de 

18 los frutos de la investigación educativa, tanto a nivel local como regional.



Do igual modo, se considera que en vista de que las universidades tienden a 
liomogeneizarse por las presiones de otras organizaciones, por mandatos guber- 
IHimontales, por el ámbito legal o por la imposición de procedimientos estándar, la 
«valuación debiera insertarse en los contextos institucionales para mejorar la legi
timidad y la eficiencia de la educación superior como parte de una estrategia más 
Omplia para incrementar recursos y capacidades internas.

Por último, en el apartado El lugar del posgrado en el desarrollo de las ciencias 
facíalos, se presentan los trabajos de Judit Bokser, Héctor Hernández (en coautoría 
Con Francisco Rodríguez), Ricardo Uvalle, Benjamín Arditi y Hernán de Jesús Yanes.
Cn «Hos se explora de un modo plural y complementario los desafíos que hoy en- 
(lOntan las ciencias sociales en la generación de conocimiento, en la formación de 
llllovas generaciones de científicos sociales y en el desarrollo de nuevos vínculos 
Con la realidad social y sus múltiples actores. La importancia del posgrado en estas 
lio» dimensiones es expuesta en términos de las nuevas tendencias teóricas y cog
noscitivas de las disciplinas sociales y de sus interacciones, traslapes e hibridacio- 
lins, que definen nuevos campos de conocimiento y especialización y desde la ló
gica de la articulación entre docencia e investigación. Por su parte, el análisis del 
llfliarrollo de los nexos teóricos y prácticos proyecta con renovada importancia 
«I papel del posgrado en la sociedad del conocimiento. Junto a su rol como motor 
llnl cambio social, de no menor importancia resulta la contribución del conocimien
to »ocial al ejercicio del pensamiento complejo y crítico, así como a la promoción 
di? valores y compromisos con la realidad social, la diversidad humana y los re
to* do la vida contemporánea.

Por su perfil, así como por las tareas a cumplir, el posgrado es estudiado des
do su compromiso con la excelencia, el desempeño académico y la responsabili
dad social. Para ello, los trabajos plantean la necesidad de establecer criterios muy 
cloros en los que se asuma, como vértice de trabajo y reflexión, el matiz del desem
pozo que en este momento es una de las exigencias mayores de parte de la socie
dad. Por ello, la excelencia no es definida como un espacio excluyente, sino como 
DIKi ótica de responsabilidad, derivada de un conjunto de capacidades y aptitudes.
Dnsdo un acercamiento paralelo, el posgrado es concebido como un lugar idóneo 
y comprometido con "el estado del arte del conocimiento", que implica trabajar y 
Organizar las tareas del posgrado en torno a una investigación de punta, y en 
Centrar el estudio en problemas y no sólo en temas. Exige simultáneamente otorgar 
lllmrtad valorativa al estudiante, esclarecer el desarrollo de las comunidades aca- 
(lómicas, explicar nuevos objetos de estudio, regular las tareas y los problemas de 
Invostigación, y difundir sus productos.

Como centro de exploración de nuevas opciones conceptuales y de temáticas 
»li&lantivas de frontera, el posgrado alienta el pluralismo teórico y metodológico, ]9
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la apertura y el respeto y, a la vez, favorece la formación de estudiantes que estén 
comprometidos con la docencia y la investigación, tareas que implican objetivos 
que van más allá de la academia ya que, finalmente, el conocimiento "de" la so
ciedad se desenvuelve en el conocimiento "en" la sociedad.

Por todo lo expuesto, la lectura del presente libro se hace necesaria pues, amén 
de promover el interés por el conocimiento de las ciencias sociales y su relación con 
la universidad y la sociedad, aspira a la búsqueda de un novedoso modelo de uni
dad y de convergencia entre las disciplinas. Este podrá conducir a una nueva iden
tidad que aglutine a la comunidad de los científicos sociales alrededor de una 
cultura del debate incluyente, plural, tolerante y eficaz en la elaboración de diag
nósticos certeros de la realidad social contemporánea, así como de sus soluciones.

Este libro no hubiera sido posible sin la colaboración siempre creativa y siste
mática de los maestros Carlos Hernández y Felipe Pozo. A ellos mi más auténtico 
reconocimiento.

Asimismo, mi agradecimiento a la valiosa colaboración de Alicia Ortiz, María 
Teresa Sierra, Daniel Cortés y Marco Antonio Tapia.

Judit Bokser M. Liwerant

N o t a s

1 V id .  A c a d e m i a  M e x i c a n a  d e  C ie n c ia s ,  Propuesta para el desarrollo de las ciencias sociales y 
las humanidades en México, M é x i c o ,  2 0 0 0 .

2 Ibid.
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Lugar del posgrado en el desarrollo de las ciencias 
sociales: interacciones disciplinarias, conocimiento

y realidad social

J u d it  Boksur M. L iw h r a n t

Pensar el posgrado y su lugar en el desarrollo de las ciencias sociales nos con
duce a reflexionar en torno a las características cambiantes del conocimiento social 
en el marco de las profundas transformaciones que experimenta hoy la realidad. 
Estas se proyectan y expresan en el propio autocuestionamiento al que se someten 
las ciencias sociales, de modo tal que la exploración de su estado actual, de su 
trayectoria pasada y de los desafios que enfrentan, constituye una preocupación 
compartida por diferentes comunidades científicas y académicas. Este ejercicio de 
autorreflexión gira alrededor de los alcances y límites del saber disciplinario, de sus 
fronteras cambiantes y de sus interacciones, al tiempo que contempla las nuevas for
mas de vinculación del conocimiento social con la realidad.

La acelerada redefinición de fronteras tanto materiales como culturales, exter
nas como internas, ha incidido en la exploración de las propias fronteras discipli
narias. Frente a una realidad que a lo largo de las últimas décadas ha construido 
escenarios impredecibles que van del fin de la bipolaridad a la compleja dialéc
tica entre globalización, regionalización y localismos, las ciencias sociales formulan 
nuevas preguntas que competen a su propio estatuto cognitivo y a su lugar en la 
sociedad. Las formas emergentes de reorganización contemporánea en las que 
convergen lo social y lo económico, lo político y lo cultural, afectan supuestos bá
sicos de los saberes disciplinarios y de sus formas de institucionalización. Por su 
parte, en la medida que los vínculos entre el conocimiento y el entorno social son 
el resultado de las dinámicas específicas de ambos, así como de sus interacciones, 
asistimos hoy a la redefinición y renovación de los vínculos.

A la luz de la creciente y renovada importancia de las ciencias sociales en 
el mundo contemporáneo y en el México de hoy, en la medida en que en el ám-
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bito del posgrado convergen de un modo novedoso diferentes disciplinas así como 
la docencia con la investigación, se relacionan también de forma nueva las dis
ciplinas a través de interacciones, traslapes, hibridación del conocimiento y su 
especialización. De este modo, la temática de las fronteras del conocimiento ad
quiere una significación ulterior desde el horizonte del posgrado y de su nueva 
concepción.

★  ★ ★

En el marco de los procesos de globalización y de reorganización contemporánea, 
los países experimentan cambios acelerados; las economías se han convertido en 
grandes plataformas para la interacción permanente, algunas de ellas de alcance 
continental y global, en las cuales se dan cita múltiples factores que generan con
tradicciones que son, a la vez, sociales y culturales y que van del movimiento de 
capitales a la exclusión social; de nuevas oportunidades a tensiones migratorias. 
Las regiones económicas tienden a formalizar, mediante acuerdos, sus relaciones no 
sólo comerciales, financieras y productivas, sino también las políticas; las comuni
caciones han adquirido un alcance mundial e instantáneo que impacta los conte
nidos tradicionales asignados al tiempo y la distancia y los avances tecnológicos 
afectan los ritmos previsibles de la innovación.

El hecho de que el tiempo y el espacio han dejado de tener igual influencia 
en la forma en que se estructuran las relaciones e instituciones sociales implica, en 
gran medida, la desterritorialización de los arreglos económicos, sociales y políti
cos, lo que significa que éstos no dependen ni de la distancia ni de las fronteras, 
ni influyen de la misma manera en la configuración final de las instituciones y de 
las relaciones sociales.1 La interacción social se organiza y estructura teniendo co
mo horizonte la unidad del planeta. La localización de los países y las fronteras 
entre los estados se tornan de esta manera más difusas, porosas y permeables y 
las conexiones globales, que se extienden por todo el mundo, se intensifican en 
virtud de que pueden trasladarse instantáneamente de un lugar a otro.

Estos procesos de cambio afectan la tradicional distinción entre lo endógeno 
y lo exógeno, incidiendo sobre la porosidad y permeabilidad de fronteras y se 
reflejan, también, en la configuración del espacio público y en la vigencia o legi
timación de nuevos relatos y visiones sobre el mundo.2

La nueva interacción entre mercado, sociedad y Estado, y entre éstos y la cien
cia, la tecnología, se da en el marco simultáneo de los procesos de globalización, 
interdependencia, regionalización y fragmentación: junto a las definiciones estra
tégicas y toma de decisiones por parte de algunos países se consolida la univer
salización de los valores y prácticas de la democracia occidental; ¡unto a nuevos 

470 procesos de marginación, tiene lugar la pluralización de actores y la creciente de-



manda de participación política y construcción ciudadana. Estas tendencias, entre 
otras, han abierto ejes de indagación que cuestionan, amplían y asimilan las for
mas de pensamiento social y político que mantuvieron una legitimidad y presencia 
institucionalizada desde la década de los cincuenta.3 Las elaboraciones teóricas 
divergen en los aspectos que caracterizan este nuevo momento-fenómeno, denomi
nado alternativamente sistema global, la época global o el ascenso de la supra- 
territorialidad.4

También divergen en los diferentes niveles de abordaje. Los procesos de glo- 
balización no son homogéneos ya que se dan de una manera diferenciada en 
tiempo y espacio, con desigualdades territoriales y sectoriales. Son multifacéticos, 
en la medida que convocan lo económico, lo político y lo cultural, así como las 
interdependencias e influencias entre estos planos; multidimensionales, porque se 
expresan tanto en redes de interacción entre instituciones, nuevos y viejos actores 
y agentes trasnacionales, como en procesos de convergencia, armonización y es
tandarización organizacional, institucional, estratégica y cultural. Son también con
tradictorios, porque se trata de procesos que pueden ser intencionales y reflexivos 
a la vez que no intencionales, de alcance internacional a la vez que regional, na
cional o local.5

A su vez, frente a lo que aparece como un proyecto de modernización amplia
do, cuyos alcances se manifiestan en la mayoría de los contextos nacionales, habría 
que señalar que si bien es cierto que las condiciones de acceso a los mercados, al 
desarrollo, y al bienestar se han globalizado debido a los impactos de los núcleos 
señalados, también lo es que han generado mecanismos y procesos que tienden a 
excluir por diversas razones a diferentes países, regiones y personas. Exclusión que 
plantea enormes retos a quienes carecen de las estructuras económicas y tecno
lógicas para garantizar a sus poblaciones un crecimiento y desarrollo continuos.
Sin embargo, este problema no es sólo una cuestión de economía sino que corres
ponde en un importante grado al desarrollo político y a la participación ciuda
dana en la discusión de lo público.6 De este modo, los cambios en las formas de 
interacción en los diferentes niveles mantienen una distancia significativa con el 
planteamiento de una globalización homogeneizante. Ello se expresa, a su vez, 
en las dimensiones sociales y culturales que, por su parte, exhiben una dinámica 
crecientemente compleja e interactuante.

Frente a estos nuevos escenarios, las ciencias sociales se abocan a la búsque
da de nuevos registros conceptuales, misma que se intensifica para dar cabida en 
sus respuestas a aquellos focos de ordenamiento que atraviesan más de un ámbito 
de la compleja realidad contemporánea. El debate sobre temas como la pobreza, 
la desigualdad, la justicia, el desarrollo y el disenso; sobre economía y sociedad, 
ética y política, aparece renovado y al mismo tiempo inacabado, permeando las 47]
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diferentes ópticas disciplinarias; los escenarios contemporáneos abren la discusión 
hacia otras dimensiones que convocan a las ciencias sociales a formular de un mo
do diferente aquellas preguntas que orientan su indagación. Junto a la racionalidad 
estratégica en la toma de decisiones, se asiste a la apertura a la participación ciuda
dana, el pluralismo político, la disposición de administraciones nacionales compe
titivas y una orientación del derecho hacia la promoción de la vida social. A su vez, 
las nuevas organizaciones sociales se han convertido en fuentes de legitimación, 
y las sociedades aparecen plurales en lo político, diversas en sus expectativas, frag
mentadas en sus demandas y heterogéneas en sus códigos de interpretación y 
significación.

De este modo, cuando las dimensiones de lo social se entrecruzan y la dinámi
ca internacional es un elemento cada vez más constitutivo de los escenarios na
cionales; o cuando la cultura se ha convertido en un ámbito de intersección de lo 
mundial y lo doméstico, las ciencias sociales se interrogan acerca de cómo con
juntar la especialización del conocimiento con las tradicionales fronteras disci
plinarias. De igual modo, cuáles son hoy las nuevas interacciones entre el poder 
político y el poder económico, o cómo separar las prácticas culturales realizadas 
a través de las nuevas tecnologías, de la intensificación de las relaciones económi
cas. Desde una óptica complementaria, ¿cómo abordar de nueva cuenta lo local, 
lo regional, lo nacional y lo mundial? ¿cómo entender los problemas crecientemen
te complejos y cómo interrogar al mundo de nuestros días si no es repensando las 
fronteras para cruzarlas? ¿cómo permitir a las ciencias sociales abordar de forma 
renovada los viejos problemas no resueltos de una convivencia social más justa y 
armónica, cuando los interrogantes éticos reclaman la atención del saber científi
co? En otros términos, una realidad crecientemente compleja exige formas de cono
cimiento igualmente complejas, diferenciadas e interactuantes. En un mundo que 
exhibe dimensiones múltiples, el desafío consiste en construir un equilibrio móvil 
entre los niveles de acceso y reconstrucción del mismo.

Por ello, entre los márgenes de constitución de nuevos paradigmas sociales, 
económicos y políticos, los paradigmas científicos se ven cuestionados a partir de 
nuevas tareas: objetos móviles y fenómenos emergentes; espacios que se amplían 
o estrechan según se centre la atención en referentes diversos y plurales, abriendo 
un ejercicio conceptual difícil pero planteando formidables retos para la imagi
nación, la apertura y la renovación.7

Ciencias sociales, disciplinas y  traslapes

La suma de acontecimientos ha propiciado la respuesta de diferentes comunidades 
472 científicas, no sólo en la evaluación de los cambios y sus consecuencias, sino en los



métodos y las categorías empleadas para su comprensión. Es en esa lógica que se 
lia hecho presente la exigencia por revisar las propias fronteras del conocimiento.

En lo que concierne a las transformaciones actuales de las ciencias sociales,
¡unto al pluralismo derivado de la diversidad disciplinaria y teórica que las caracte
rizan, destaca una doble tendencia en su desarrollo. Por una parte, la especializa- 
don y diversificación de las disciplinas, que se ha manifestado en una permanente 
depuración teórica y analítica, en una mayor especificidad en los instrumentos y téc
nicas de investigación y análisis, y en un perfil específico más definido. Por la otra, 
una creciente interacción entre las disciplinas, intensas convergencias y cruces dis
ciplinarios derivados de la revisión de las fronteras del conocimiento disciplinario 
y de los paradigmas teóricos, para enfrentar con recursos conceptuales renovados 
los profundos cambios de la realidad.

En efecto, si bien el conocimiento social transita con reconocido éxito en los 
ámbitos disciplinarios, son los encuentros en las fronteras del conocimiento los que 
alientan los logros y aciertos de nuestras disciplinas y permiten su desarrollo. Al 
tiempo que la ¡dea de un sólo universo cognoscitivo queda superada y se hace 
necesario pensar en una diversidad de universos que afloran, las interacciones y 
convergencias entre ellos se ven crecientemente reforzadas.

En principio habrá de señalarse que tras un tiempo en que el estatuto científi
co de las ciencias sociales pasaba por la delimitación de un área de trabajo pro
pia que resultó en aislamientos y fragmentaciones, en años recientes se ha hecho 
patente una serie de esfuerzos teóricos y prácticos orientados a la construcción de 
nuevos diseños de estudio e investigación en los que la transdisciplina, la interdis
ciplina, y la multidisciplina han ganado espacio tanto en ámbitos institucionales 
como en el lenguaje cotidiano de diferentes comunidades científicas. Los márge
nes ampliados de encuentros e interacciones globales han conducido a repensar 
el carácter histórico, y por ende modificable, de las fronteras que delimitan la di
ferenciación, la separación y la distancia, incluidas las fronteras cognoscitivas y 
los limites del saber especializado y disciplinario, frente a los desafíos de una rea
lidad que se transforma aceleradamente.

Al igual que las fronteras geopolíticas y materiales han dejado de verse co
mo datos naturales, las cognoscitivas son relativizadas y sometidas a cuestiona- 
miento en términos de su condición científica y su potencialidad heurística. Uno 
de los aportes significativos en esta línea, cuya publicación coincidió con la formu
lación del nuevo Programa de Posgrado en Ciencias Políticas y Sociales, es el in
forme de la Comisión Gulbenkian para la Reestructuración de las Ciencias Sociales 
y su llamado a abrir las ciencias sociales, fomentando el traslape disciplinario. Su 
punto de partida es el supuesto de que, a pesar de que al igual que todo modelo 
de diferenciación, las fronteras del conocimiento son vistas como un dato natural, 473
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autoevidentes o bien inherentes a la naturaleza misma de las cosas o del saber, 
su creación ha implicado una decisión social llena de consecuencias; más aún, en 
la medida en que son creadas, pueden ser modificadas. Su análisis de la espe- 
cialización y división disciplinaria del conocimiento enfatiza el carácter histórico 
del proceso, resultado de la acumulación del saber.8

De hecho, la creación de fronteras en la investigación social no es antigua. Has
ta 1750 eran virtualmente inexistentes y a pesar que desde entonces y hasta 1850 
se hicieron esfuerzos por demarcarlas, éstos fueron limitados. Sólo en el lapso 
que va de 1850 a 1914 emergieron y se cristalizaron las fronteras actuales, adqui
riendo mayor firmeza en el periodo de 1914 a 1945. Las categorías que triunfa
ron reflejaron los tiempos. También lo hicieron las grandes antinomias o fisuras 
que condicionaron su desarrollo. Wallerstein, quien presidió los trabajos de la co
misión, ha analizado el condicionamiento histórico de las principales antinomias 
que han operado como ejes delimitativos-constitutivos de las ciencias sociales: pa
sado-presente; occidente-no occidente; Estado-mercado-sociedad civil.

Cabe señalar que en el análisis del modo como alrededor de estos ejes se con
figuraron las diferentes disciplinas: la historia y las ciencias sociales nomotéticas, 
Wallerstein privilegia la función social de las diferenciaciones y especializaciones 
disciplinarias por sobre los argumentos teóricos o metodológicos, y estos últimos 
tienen un peso serio que debe ser atendido. Así, a título ejemplar, la especializa- 
ción temporal se explica por el contexto y su época: en la consolidación del Estado 
nacional liberal europeo, la orientación al pasado basada en el prejuicio ideo
gráfico fue instrumental para la creación de identidad nacional; por su parte, las 
ciencias sociales, con su prejuicio nomotético, se adaptaron a las políticas de pla- 
neación, instrumento esencial al racionalismo reformista.9

La expansión, tras la segunda posguerra, del sistema universitario, condujo 
a una búsqueda de desarrollos cognoscitivos y de nichos temáticos fuera de las 
tradicionales fronteras disciplinarias. A su vez, el contexto de la Guerra Fría alen
tó los estudios regionales, y condujo a nuevos replanteamientos; la revolución de 
1968 se sumó al cuestionamiento de las rígidas divisiones disciplinarias al alentar 
la emergencia de investigación de los "grupos olvidados" y de los estudios cultura
les. Todos estos desarrollos han generado un vasto desdibujamiento de las fronte
ras y han convertido en irrelevantes la mayor parte de las justificaciones históricas 
de las fronteras tal como fueron construidas entre 1 850 y 1945. De allí que las su
gerencias de la Comisión Gulbenkian apuntaron hacia el hecho de que si bien las 
ciencias sociales no parecen estar listas para una cabal reestructuración de sus 
fronteras —que incluiría también la revisión de los límites entre éstas y las humani
dades, por una parte, y las ciencias naturales, por la otra— deben abrirse a una 
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sión —así como el divorcio entre lo global y lo local o lo macro y lo micro—  resul
tan ser poco plausibles en el mundo de hoy. El cuestionamiento de su valor heurís
tico se confronta con el hecho de los limitados avances de la multidisciplinariedad 
—basada en todo caso en el reconocimiento de las fronteras disciplinarias exis
tentes— por lo que la propuesta formulada es el traslape (overlapping) entre las 
disciplinas y la convergencia en grupos de estudio temporales, ajenos a los rigores 
derivados de su institucionalización.

La historicidad de las fronteras, como preocupación creciente en las ciencias 
sociales, también ha sido abordada desde la perspectiva de lo que puede ser defi
nido como una ontología procesual que privilegia la relación e interacción entre 
fronteras y su primacía en el surgimiento y desarrollo de entidades sociales. Así, 
las fronteras, entendidas inicialmente como espacios de diferencia, permiten ana
lizar el surgimiento de las entidades sociales a partir de la delimitación de las 
mismas por los actores sociales. Resulta por demás interesante el análisis de este 
proceso en el papel que aquéllas han jugado en la configuración histórica de los 
campos profesionales.10 Concebida toda organización como un conjunto de tran
sacciones ligadas a una unidad funcional que las alberga, el énfasis en el carácter 
procesual de los desarrollos sociales privilegia el carácter fundacional de las fron
teras: como espacios de diferencia en un momento inicial y en su carácter topográ
fico explícito posteriormente. Entre ambos momentos, autores como Arbot exploran 
los procesos de constitución de las entidades sociales, su perdurabilidad y estruc
turación. Esta visión aporta elementos para la comprensión de la historicidad de la 
constitución de los campos de conocimiento y de las disciplinas, lo que además 
de contribuir a ampliar las perspectivas analíticas de los procesos de diferencia
ción, minimiza cualquier tenor voluntarista en la reflexión contemporánea acerca 
de las ciencias sociales.

El conocimiento científico se despliega y construye en diversas dimensiones: en 
la propiamente cognoscitiva, que responde a la lógica misma del conocimiento; 
en la dimensión institucional que ordena y organiza su desarrollo, en la de las 
propias comunidades de científicos que generan, producen y vehiculan el conoci
miento. De allí que la organización social de la vida académica es un aspecto 
central a la construcción histórica de las fronteras, tal como se manifiesta en los 
ordenamientos institucionales de facultades, departamentos y centros, bibliotecas, 
editoriales, o bien publicaciones, mismo que refleja la organización sociomental del 
mundo en general y de la identidad académica en particular. Al analizar el papel 
determinante de las fronteras en la construcción de identidades, y coincidir con la 
dimensión procesual de la construcción de áreas del conocimiento y campos cientí
ficos y profesionales, Zerubavel ha puesto de manifiesto el modo como la construc
ción de una identidad disciplinaria es un proceso creativo que activamente esculpe 475
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diferentes campos mentales más que identificar pasivamente los naturales ya existen 
tes.11 Desde esta óptica, puede entonces analizarse el mapeo espacial de diferencia
ción del conocimiento en disciplinas, campos y áreas supuestamente rodeadas por 
murallas mentales, y cuestionar visiones rígidas que refuerzan la prevalencia do 
campos aislados por sobre los encuentros y la compartamentalización de los sa
beres por sobre los acercamientos.

En lo que respecta a la organización de la vida académica, esta visión ha ge
nerado serios problemas: aislamiento disciplinario, visiones parroquiales, fronteras 
inamovibles y cerrazón, lo que ha inhibido la propia creatividad. Reconociendo 
la necesidad, sin embargo, de ciertos mecanismos y procesos de estructuración y 
delimitación, la alternativa propuesta para construir la identidad académica no es 
la de una actitud ligera sino la de una mente flexible. 12 A partir de ésta, será fac
tible construir un entorno académico a la vez ordenado y creativo, estructurado, de 
apertura mental y sujeto al cambio. Una identidad académica y un mundo en los 
que la especialización no se traduce en aislamiento, en los que las estructuras tie
nen fluidez, en los que el rigor no deviene rigidez. Conscientes de la oposición 
que esta demanda genera en las instancias institucionales y corporativas pre
valecientes, siguiendo formulaciones como las de Zerubavel, entendemos que las 
amplias divisiones intelectuales que supuestamente separan los campos y áreas cien
tíficos son fragmentos de nuestra mente, lo que resulta ser una reflexión más con
gruente con las formas ambiguas y fluidas de organización del mundo que nos ha 
tocado vivir.

En la medida en que en el estado actual de las ciencias sociales convergen 
tanto el eje configurado por la propia realidad como aquél determinado por la 
propia indagación teórica, en el seno de esta última se han formulado amplios 
cuestionamientos no sólo en torno a las fronteras disciplinarias sino también a las 
espaciales. Así, autores como Robert Kaplan han planteado que los problemas glo
bales son los que ocupan la agenda contemporánea de la investigación social y 
política. A su vez, Robert Bates y Chalmers Jhonson han sugerido rebasar la aten
ción a lo único y a lo distintivo y buscar regularidades más amplias en el horizonte 
de la globalización. Desde esta óptica han sido cuestionados los estudios centra
dos en áreas geopolíticas tanto en términos de limitaciones conceptuales como 
en términos de un ordenamiento mundial rebasado. 13

En su conjunto, los desafíos de interacción, traslapes e hibridación disciplina
rios, responden a la dimensión cognitiva, así como a su organización del saber y 
a las comunidades epistémicas que lo vehiculan. Esta realidad acompañó el proce
so de reestructuración del posgrado y el de su implementación, sobre todo a la luz 
de la coexistencia en nuestra institución de las diversas disciplinas sociales —so- 
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nicación— y la posibilidad de que interactúen en los marcos de los campos de co
nocimiento. La interacción entre éstas, así como entre sus ramificaciones internas, 
las especialidades, ha sido creciente.

Nuestra tesis es que precisamente por ser el posgrado un espacio de formación 
y de generación de nuevo conocimiento en el que se articulan los nexos entre do
cencia e investigación, es factible potenciar la diversidad del saber acorde con las 
nuevas tendencias del desarrollo científico. En efecto, en el saber contemporáneo 
asistimos, de acuerdo a Mattei Dogan, a dos tendencias simultáneas. 14 Por una par
te, al igual que la mayoría de las universidades (instituciones que se desenvuelven 
entre la vanguardia del conocimiento y el peso de la institución), la docencia, los 
nombramientos, las carreras docentes, se ajustan a las fronteras disciplinarias. Por 
su lugar central en la transmisión del saber a nuevas generaciones, las disciplinas 
ocupan un lugar preponderante y se perpetúan. Cada disciplina defiende celosa
mente su soberanía territorial. Paralelamente, en el ámbito de la investigación, co
mo hemos visto, las fronteras de las disciplinas están en un creciente entredicho. En 
concordancia con nuestros argumentos iniciales, las fronteras de las disciplinas tra
dicionales ya no corresponden a los cambios de la realidad, ni dan cabida a la 
complejidad, derivaciones y bifurcaciones; en otros términos, a la gran diversidad 
de conocimiento desplegada por las comunidades científicas.

Desde una óptica cognoscitiva, "...en la investigación científica el aumento de 
las especialidades fisura las disciplinas académicas, cuyos perfiles están convirtién
dose en artificiales y arbitrarios. Entre disciplinas vecinas hay espacios vacíos o 
terrenos inexplorados en los que puede penetrar la interacción entre especialidades 
y campos de investigación, por hibridación de ramas científicas. En paralelo a la 
distinción entre enseñanza e investigación discurre la distinción entre disciplina 
y especialidad".15

Como adecuadamente se ha afirmado, ambas son "agrupaciones laxas de 
científicos consagrados a problemas similares y que se identifican a sí mismos, son 
identificados por otros como personas que trabajan en la división menor, social 
y cognitivamente definida como especialidad y así denominada". Mientras que 
las especialidades son comparativamente pequeñas y fluidas, las disciplinas son 
más estables e institucionalizadas. Sin embargo, los miembros de las especiali
dades son conocidos por los demás o conocen mutuamente su labor, en mayor 
medida que las investigaciones efectuadas en las respectivas disciplinas conside
rada en su conjunto.16

En esta línea destacan los estudios realizados por Dogan y Pahre en los que se 
subraya que en el seno de las ciencias sociales, visto como archipiélago, puede 
haber, variando de acuerdo a su definición o adscripción institucional, de 10  a 15
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disciplinas académicas, pero centenares de especialidades, campos, subcampo» 
y áreas. '7

Cabe señalar que de frente a su concepción de que las disciplinas progresan 
cuando pasan de enfoques especulativos generales a estudios más empíricos y a la 
verificación de hipótesis, sugiero que el proceso no sea visto de un modo exclusi
vamente lineal de descenso en los grados de agregación teórica. La especialización 
se desarrolla en una disciplina por medio de un progresivo tránsito y vaivén de ni
veles de agregación teórica: de teorías macro a teorías de rango medio y, de allí, 
a estudios empíricos que alientan desarrollos teóricos sustantivos en torno a la co
rroboración de hipótesis. '8 Ciertamente, se exige distinguir el proceso de madura
ción que acompaña la especialización en el saber disciplinario de las dinámica» 
asociadas a los diversos referentes de fragmentación de las disciplinas, en los quo 
se suman, a los imperativos epistemológicos, teóricos y metodológicos, filiaciones 
ideológicas y políticas.

En esta línea de reflexión, la importancia del posgrado radica en su caráctor 
de espacio de convergencia y articulación entre la docencia y la investigación y 
la consecuente posibilidad de hallar nuevas síntesis entre ambos momentos para 
acceder a mayores traslapes disciplinarios sin renunciar a la especialización teó
rica, metodológica y sustantiva del saber. En el seno de nuestro posgrado, ello so 
ha visto alentado por la figura de campos de conocimiento en los que interactúan 
disciplinas y especialidades y se ramifican las líneas de investigación. Los campos 
de conocimiento, de los cuales están compuestos los diferentes planes de estudio, 
están diseñados precisamente como espacios que permiten combinar perspectivas 
disciplinarias con temáticas específicas y conjuntar la especialización disciplinaria 
con la convergencia entre disciplinas. Los campos ordenan y articulan las líneas do 
investigación, las materias y los seminarios y buscan alentar la flexibilidad analíti
ca, por medio del entrecruzamiento de temáticas sustantivas con conocimientos teó
ricos. De igual modo, aspiran a consolidar y profundizar, por un lado, las líneas de 
investigación presentes y, por el otro, a diversificar los enfoques teóricos y meto
dológicos con los que se abordan los problemas estudiados. A su vez, ¡unto a la 
posibilidad de desarrollar nuevas líneas de investigación, permiten renovar y enri
quecer sistemáticamente no sólo el conocimiento y la comprensión de los procesos 
y eventos, sino también las teorías formales y sustantivas desde las que son abor
dados.19 Por su parte, el área teórico-metodológica, examina cómo las corrientes 
teóricas compiten por explicaciones, interpretaciones y previsiones en el campo de 
las distintas disciplinas, y analiza este debate en cuanto a la evolución, genealogía 
y filiación de las corrientes y conceptos centrales; los aportes, las críticas y las limi
taciones de los principales paradigmas, a la luz de las realidades históricas cam- 
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leórico-mefodológico arroja atendiendo el núcleo cognoscitivo, intelectual, históri
co, teórico y conceptual de cada disciplina, así como sus diálogos, interacciones 
y encuentros.

Aún hoy, sin embargo, resulta central el interrogante de cómo alentar la plura- 
lización de interacciones disciplinarias en el seno de estos espacios. Es fundamental 
recordar, siguiendo a Dogan, que si bien las líneas entre especialidades dentro de 
las disciplinas son herméticas, las fronteras entre las disciplinas académicas están 
abiertas. Por ello, tal vez lo más interesante en los últimos años es el tránsito entre 
las disciplinas y los puentes entre éstas, ¡unto a un intenso proceso de hibridación de 
especialidades, de "recombinación del saber en nuevos campos especializados".20

Nuevos híbridos también desarrollan fronteras que son modificables. Junto a la 
creación de nuevos saberes se van creando comunidades que se acercan por 
la especialización. Es precisamente de frente a estas nuevas tendencias del cono
cimiento que el programa de posgrado aparece como proyecto definido por la 
interacción entre disciplinas y especialidades, entre docencia e investigación. Se 
alientan así nuevos núcleos temáticos que fomentan el desarrollo de investigaciones 
de punta. El énfasis en las convergencias disciplinarias sin renunciar a la discipli
na y a la especialización se ve nutrido, ciertamente, por el potencial interinstitu
cional en el que descansa el programa de posgrado, en el cual convergen cinco 
entidades académicas con sus respectivas comunidades de profesores y tutores.21

El concepto de comunidad académica incorpora en su seno el de comunidades 
académicas en plural, según sean los niveles de agregación epistemológica o insti
tucional que observemos: adscripción institucional, disciplinarias, especialización, 
o corrientes y escuelas de pensamiento. En ellas convergen múltiples racionalida
des, voluntades y proyectos individuales que deben encontrar en la responsabilidad 
común un sustrato fundamental de acción. La construcción y consolidación de una 
nueva identidad colectiva resulta fundamental para crear los nexos orgánicos en
tre las funciones de investigación y docencia y para articular los esfuerzos de las 
entidades. El trabajo orientado a intensificar el acercamiento entre la docencia, 
la investigación y la creación de conocimiento por medio de la formación y con
solidación de equipos de investigación, puede ser visto como recurso estratégico 
para la formación de nuevos investigadores y para el desarrollo de las ciencias 
sociales. Todo ello, en la libertad y oportunidad de sustratos de pertenencia e in
teracción que responden, ellos mismos, a la porosidad de las propias fronteras.

Hoy por hoy, el principal desafío para la construcción de comunidad es el 
conciliar la voluntad, el proyecto y la libertad de la inserción individual con la 
responsabilidad compartida con otros pares de construir un saber social complejo 
para ciencias sociales que deben aspirar a un lugar central en los tiempos de la 
globalización. Complejidad, multidimensionalidad, convergencias, encuentros dis- 479
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ciplinarios en nuevos ámbitos, diversificación por especializaciones, traslapes, hl 
bridación, nuevos núcleos problemáticos, éstas son las vetas centrales que acom 
pañan el desarrollo de las ciencias sociales a vuelta de siglo. De este modo se po 
drá responder a las transformaciones de la realidad y contribuir, consecuenfemon 
te, a alentar nuevas formas de vinculación entre conocimiento y entorno. Esto* 
nuevos nexos se perfilan y consolidan a la luz de los cambios en la realidad y on 
el conocimiento. Las dinámicas, ritmos y sentido de estos cambios no son, si embar
go, lineales, ni de una correspondencia y adecuación inmediata. Por el contrario, 
por tratarse de procesos y tendencias complejos se requiere pensarlos como parto 
de la autorreflexión de las ciencias sociales.

Nuevos nexos entre conocimiento social y  realidad

En estrecha interacción con las nuevas tendencias epistemológicas y la redefinición 
de campos y fronteras disciplinarias que acompañan hoy el desarrollo de las cien
cias sociales, las transformaciones sociopolíticas, económicas culturales, tecnológi
cas, científicas y educativas constituyen los nuevos escenarios complejos e inciertos 
en los que se desarrollan y a los que habrán de responder. Resulta cada vez más 
evidente que el reto del conocimiento consiste no sólo en la descripción e intelec
ción de las realidades y sus cambios sino también en la definición, el acotamiento 
y la interpretación del significado de problemáticas emergentes, así como en el ejer
cicio de relacionar las dinámicas y los cambios. Los retos a las ciencias sociales, 
consecuentemente, se derivan de diversas dimensiones y tienen un significativo im
pacto sobre su propio lugar en la realidad social.

Tal como quedó registrado en el documento presentado por la Comisión pa
ra las Ciencias Sociales y las Humanidades de la Academia Mexicana de Cien
cias,22 al mismo tiempo que se avanza hacia un tipo de sociedad en la cual el 
acceso al conocimiento representa una auténtica prioridad del desarrollo, tienen 
lugar y se profundizan procesos de desigualdad económica y de marginación so
cial. Precisamente cuando la sociedad contemporánea se desenvuelve en un ho
rizonte de globalización, la brecha entre las naciones avanzadas y las menos de
sarrolladas es creciente y amenaza con romper los frágiles equilibrios del nuevo 
orden internacional.

En el terreno de la producción, los servicios y la competencia, la época actual 
se define por un cambio en el centro de gravedad de las principales fuentes de 
valor agregado. Los recursos intelectuales representan insumos críticos para la 
producción de riqueza en la medida en que se convierten en tecnología, organi
zación, inteligencia, productividad y consumo racional. De este modo, el acceso 
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dividuos, las empresas y las economías nacionales. En esta línea, el documento 
refiere al hecho de que las tesis actuales sobre el crecimiento económico resaltan 
el vínculo micro y macroeconómico entre el incremento de la base de conocimiento 
y el de la productividad y considera que en las economías desarrolladas hay ex
periencia sobrada para mostrar que los sectores que utilizan sistemáticamente in
sumos de conocimiento y fuerza laboral educada, capacitada y entrenada, han 
crecido más rápidamente y generado mayores ganancias.23

Las nociones de "economía basada en el conocimiento", "sociedad del cono
cimiento" y "sociedad del aprendizaje" describen un modelo ideal de producción 
y cultura en el que el conocimiento se constituye en fuerza motriz del crecimiento 
económico y la cohesión social y en tanto "expresión valorativa", precisamente 
"por su carácter utópico está orientando procesos de cambio en diversas esferas 
de la realidad, o más bien presiona a que diversas innovaciones originadas en 
los campos de la producción, la tecnología, la ciencia y la cultura converjan ha
cia la definición de políticas públicas".24

Sin embargo, aún en el mundo desarrollado, esta transformación no escapa 
a tensiones y resistencias. Entre las fuentes de conflicto identificadas cabe referir:

...las tendencias a la polarización desencadenadas por una injusta distribución de las opor
tunidades educativas; las pautas de exclusión laboral que provienen de cambios tecnológicos 
y organizativos, así como el desplazamiento de sectores productivos y laborales con capa
cidades de reconversión limitadas; la diferenciación entre economías con mayores o me
nores posibilidades de promoción de innovaciones; la confrontación entre la lógica de la 
producción de conocimientos en los centros académicos versus su apropiación y uso en las 
empresas; la presión sobre las universidades en torno a sus ofertas curriculares y agendas de 
investigación; las tendencias a la privatización de las instituciones de enseñanza superior 
cuando son vistas en primer lugar, como proveedoras de bienes cotizados en el mercado, 
entre otras.25

Por su papel clave en la generación y movilización de conocimientos y por sus po
sibilidades de formación de sujetos con capacidades de desempeño creativo y de 
adaptación a los cambios, los sistemas de educación y de investigación científica 
enfrentan nuevas exigencias, demandas y oportunidades.26 Es por ello que define 
como un tópico central de las agendas políticas para el desarrollo la necesidad de 
articular un nuevo "contrato social" entre la práctica científica y el desarrollo social.

Desde nuestra óptica específica, resulta prioritario subrayar que precisamente 
la propia dinámica de los sistemas de educación superior, ciencia y tecnología ha 
generado nuevas formas de interacción, que ubican al posgrado como ámbito 
esencial en el desarrollo de los nexos entre éstos y la posibilidad de reforzar su 
proyección a la sociedad. Cierto es que las limitaciones cuantitativas y cualitativas 481
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de la educación superior en México no han contribuido a acercar conocimiento 
y realidad social; sin embargo, a la luz del valor estratégico del primero, se ha bus
cado incrementar su capacidad de respuesta a los nuevos escenarios nacionales 
y globales. Con ello se abren nuevas expectativas de posicionamiento del conoci
miento en la sociedad que podría traducirse en nuevos patrones y tendencias do 
desarrollo y, simultáneamente, estímulos renovados en el compromiso con la expli
cación y comprensión de la realidad, con la formulación de opciones de cambio, la 
anticipación de riesgos y la incidencia sobre la construcción de presentes y futuros, 

Un acercamiento a este modelo de interacción entre conocimiento y sociedad 
modifica los derroteros previos de las ciencias sociales en el país y en el continen
te. En el contexto histórico de un desarrollo complejo y desigual, marcado por la 
búsqueda de alternativas en la producción y difusión del pensamiento social y po
lítico, las ciencias sociales han recibido el impacto de una interacción no siempre 
fácil ni unívoca entre factores que han impulsado su desarrollo y aquellos que lo 
retrasaron. La dinámica política estatal, los partidos políticos, la iniciativa privada, 
los organismos internacionales y la propia universidad no siempre evidenciaron ex
pectativas unívocas en torno a las disciplinas sociales y su incidencia en la reali
dad. Su desarrollo se ha dado en un marco de demandas cambiantes y conflictivas, 
mismas que se han reflejado en desfases, altibajos y un fragmentado proceso de 
institucionalización y profesionalización.27 Ello se ha visto agudizado por el impac
to de los contextos socioeconómicos y políticos de crisis. Ciertamente, si uno atien
de a nivel continental, sin pretender equiparar situaciones de crisis en el entorno 
con una crisis de la ciencia sin más, bien puede reconocerse que aquéllas han 
tenido una gran influencia sobre el desarrollo del conocimiento político y social. 
Crisis significadas por indicadores sólo otrora coyunturales, tales como estanca
miento económico, marginación de una población en constante crecimiento, no co
rrespondencia entre procesos de urbanización, industrialización y alfabetización, 
por citar sólo algunos, han estrechado el flujo de recursos hacia las ciencias socia
les, limitado la demanda y la capacidad de absorción de la oferta académica y 
profesional y han afectado la propia creatividad científica.

Sin embargo, se exige contemplar también otros resultados derivados de las in
teracciones entre crisis y desarrollo científico, toda vez que las primeras han sido 
también un estímulo al avance de la indagación política, al alentar la búsqueda de 
nuevos significados para la reconstrucción del orden político. Desde esta óptica, 
si uno atiende el desarrollo de las ciencias sociales en Latinoamérica, ya a prin
cipios de la década de los setenta la situación de crisis generalizada estimuló la 
búsqueda de nuevos expedientes político-institucionales para superarla, alentando 
nuevas formulaciones, así como desarrollos teóricos novedosos. Lo cierto es que 
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agente para orientar las transformaciones de la realidad social, conduciendo a un 
desplazamiento del énfasis cognoscitivo Hacia el accional, lo que acentuó los as
pectos ideológicos-extracientificos por sobre los científicos y ocasionó una notoria 
pérdida de equilibrio entre las dimensiones de autonomía y heteronomía del sa
ber social.28

Los altibajos en el proceso de construcción científica han incidido, a su vez, so
bre el proceso de profesionalización de las ciencias sociales, imprimiéndoles no 
sólo un carácter incierto, sino también errático. Desde esta perspectiva de análisis, 
ciertamente hoy es otro el momento y el desafío que enfrentan las ciencias sociales, 
definidos, en lo fundamental, por la construcción de un conocimiento que, sin re
nunciar a su lógica interna, asume su papel decisivo en la orientación de los rum
bos de la realidad.

Son estas consideraciones en su conjunto las que guiaron el proceso de refor
ma del posgrado y la formulación del nuevo Programa de Ciencias Políticas y So
ciales, así como la permanente revisión y actualización de sus principios y valores, 
de su misión y de sus programas de acción.29 Estos han tenido como referentes las 
transformaciones y retos derivados de los escenarios cambiantes que hemos anali
zado y han atendido, además, otras tendencias.

Los posgrados en ciencias sociales han jugado un papel destacado en la ace
lerada expansión que la educación superior ha experimentado en las últimas déca
das, aunque su ritmo de crecimiento no ha sido sostenido. Inicialmente fue inferior 
al conjunto del posgrado en el ámbito nacional y su participación dentro del pos
grado universitario decreció desde mediados de la década de los ochenta hasta 
mediados de los noventas. Sin embargo, a partir de entonces, su desarrollo se ha 
modificado, toda vez que su matrícula se ha incrementado significativamente, lle
gando casi a duplicar el número de alumnos.

Esta tendencia a nivel nacional se ve confirmada en el caso de nuestro posgra
do, cuyo ritmo de crecimiento ha tenido fuertes fluctuaciones y exhibe un movimien
to ascendente desde la segunda mitad de los años noventa.30 A partir de 1999 la 
demanda al nuevo programa de posgrado ha mantenido un perfil de significativo 
crecimiento, modificando las fluctuaciones previas que se han visto substituidas por 
un incremento sistemático. La matrícula actual es el resultado de la interacción en
tre una demanda incremental y una política de selectividad y regulación del proce
so educativo.31 Ciertamente, el comportamiento de la matrícula obedece a razones 
diversas, entre las que figuran tanto la calidad de la oferta académica del progra
ma como el perfil cambiante del mercado ocupacional y las profundas modificacio
nes sociopolíticas en el ámbito nacional.

Desde una óptica que incorpora las diferentes disciplinas que convergen en el 
programa, resulta evidente la demanda orientada, si bien de modo diferencial, a 483
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todas ellas en busca de nuevos acercamientos temáticos y teóricos que resultan 
de las increpancias disciplinarias. Destaquemos a título ejemplar y de modo suma 
rio, la creciente paralización de actores se da tanto en el nivel local como on »>! 
nacional y regional, mismos que interactúan, a su vez, con los nuevos actores Inlof- 
nacionales.32 En entornos de creciente complejidad, en el que se perfilan los nuo1 
vos actores y se reformulan alianzas, procesos de transición y consolidación do Id 
democracia, a la luz de las propias dinámicas de institucionalización que enfron- 
ta el sistema político en su dimensión específica y en la redefinición de sus noxo» 
con la sociedad y los actores sociales emergentes. Paralelamente, se cuestionan la» 
maneras tradicionales de comprender las actividades y el papel de instituciones co- 
mo el Estado-nación, el Estado de Derecho y el ejercicio de la ciudadanía y gran 
parte de la producción teórica contemporánea está dirigida a explorar con rocur« 
sos conceptuales renovados los espacios y actores de ¡a política, redimensionado 
al Estado desde la sociedad, el mercado y las organizaciones supranacionalo», 
De este modo, es puesta a discusión la dominancia de enfoques que han privile
giado los factores endógenos del Estado nacional por sobre los referentes oxlof- 
nos para explicar el cambio social y político.

De igual importancia son las transformaciones que se dan en el ámbito do la 
administración pública. Estos se expresan en la renovación de las formas de admi
nistración, gestión y distribución de los servicios públicos; en la modernización dit 
estructuras y procedimientos y en modificaciones tanto normativas como práctica» 
del ejercicio del gobierno en el ámbito federal, estatal y municipal. En este último 
aspecto, hay una estrecha conexión entre la transición a la democracia y la re
forma del Estado. La competencia entre ofertas políticas diversas y los fenómono» 
de alternancia en el poder han sentado bases efectivas para la transformación dol 
modelo centralista hegemónico hacia una estructura político-administrativa de balé 
federal. Lo público se amplía, de este modo, como tendencia que define los nuovo» 
derroteros de la sociedad y del gobierno, y el valor de lo público es reivindicado 
en momentos en que la sociedad contemporánea transita hacia nuevas formas do 
convivencia caracterizadas por la positiva ampliación de los espacios de partici
pación ciudadana. Consecuentemente, las oportunidades y retos del desarrollo y 
la democracia constituyen un referente fundamental que orienta la demanda do 
nuevas generaciones de científicos sociales.

Estos procesos, a su vez, están acompañados por otros cambios, que compolon 
a los ámbitos culturales y sociológicos. La presencia de patrones globales y nuova» 
tendencias en las formas de organización, trabajo, consumo, cultura y entreteni
miento son apenas algunos de los aspectos que requieren nuevos conocimientos.^ 
En el ámbito de la cultura, las transformaciones apuntan hacia una doble dirección, 
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amenazadas por la desaparición de los grupos y comunidades que las sustentan.
Por el otro, al surgimiento de nuevos patrones y expresiones de cultura, imbricados 
con la movilidad de la población, que dan lugar a la formación de identidades de 
nuevo cuño.34 Más aún, la desterritorialización de los arreglos económicos, socia
les y políticos ha generado la formación de espacios globales como espacios vir
tuales, desarraigados de los espacios territoriales o geográficos, que se constituyen 
a raíz de la intensa red de interacciones sociales de alcance global. Estos no se 
desarrollan de manera homogénea ni totalmente al margen de los espacios más 
o menos físicos y formales de las instituciones políticas y sociales tradicionales.
Por el contrario, ¡nferactúan con ello pero, al mismo tiempo, tienen una lógica di
ferente, ya que son espacios utilizados, ocupados y, en mayor o menor grado, 
estructurados y controlados por actores supranaáonales, tales como las empresas 
transnacionales, organismos internacionales, organizaciones no gubernamentales 
internacionales, comunidades epistémicas, además de otros actores que nacen y se 
desenvuelven estrechamente vinculados al desarrollo de nuevas técnicas de comu
nicación e información y a la apropiación reflexiva del conocimiento que permean, 
a su vez, los espacios en los que se desarrolla el saber social.

Consecuentemente, el posgrado en ciencias sociales tiene frente a sí la tarea 
de crear nuevas formas de vinculación entre los diversos entornos y el conocimien
to, convirtiendo a este último en verdadero motor del crecimiento económico y la 
cohesión social, por medio del aliento de nuevos proyectos de investigación in
terdisciplinarios y transdisciplinarios, académicamente relevantes y socialmente 
pertinentes. La tendencia mundial es precisamente apoyar la investigación interdis- 
ciplinaria sobre los principales problemas de la sociedad e impulsar proyectos 
que fortalezcan la relación entre disciplinas diversas.35 La Resolución del Consejo 
de Europa concluye que los nuevos esquemas de financiamiento de la investigación 
en ciencias sociales deben alentar, "el especial interés público sobre su contribu
ción a las necesidades de la sociedad, en particular al proceso democrático."

Por otra parte, cabe destacar que aunque las universidades públicas conti
núan siendo el ámbito fundamental en el que se realiza el vínculo entre investiga
ción científica y docencia superior, sus posibilidades de acceso a recursos han 
competido en condiciones de desventaja con otras prioridades gubernamentales.
Hasta los últimos años, los gobiernos de los países subdesarrollados fueron orienta
dos a canalizar sus inversiones educativas hacia la educación básica y la forma
ción tecnológica, para dejar en manos de particulares las posibilidades de ex
pansión del nivel superior y el posgrado. Ello, necesariamente, se tradujo en el 
estancamiento del crecimiento y desarrollo de las universidades públicas.36 De 
igual modo se puede explicar la dinámica del sector privado en el nivel de pos
grado, que llegó a más que duplicar el crecimiento del sector público en este nivel. 485
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Además de expandirse, el sistema privado desarrolló tendencias de diferenciaclánl 
por un parte, se afianzó el conjunto de instituciones de educación superior ro(|l> 
das por condiciones de mercado. Por otra parte, en el sector público, la dinámlcil 
de expansión se derivó casi exclusivamente del crecimiento del sector tecnoló(jl' 
co universitario, mientras que la dinámica de crecimiento de la modalidad unlvor* 
sitaría fue casi estacionaria. De modo complementario Habría que añadir quo el 
comportamiento del mercado ocupacional para egresados del área de las cienclai 
sociales aún es desigual y la consolidación de la demanda está estrechamente aso
ciada a los procesos de consolidación e institucionalización de las transformacionn» 
sociales y políticas tanto en el ámbito nacional como global.

Con todo ello en consideración, bien puede afirmarse que la nueva interao 
ción entre mercado, sociedad y Estado, y entre éstos y el conocimiento científico ha
cen factible hoy, más que nunca, que las ciencias sociales, y en ellas el posgrado, 
jueguen un papel protagónico en la redefinición de los alcances del conocimiento 
social y de sus vínculos con la realidad. Tanto los cambios teóricos y epistemológi
cos como las transformaciones de la realidad deben operar como referentes qun 
orienten la definición de nuevas áreas de estudio e investigación. El primero habrá 
de impulsar un creciente proceso de maduración teórica, toda vez que derivado dti 
la propia especificidad del desarrollo disciplinario en México y de rasgos preson- 
tes en otros contextos nacionales e internacionales, el problema de la diversificación 
de la práctica en las ciencias sociales —tanto en la producción de conocimiento» 
empíricos como en el ejercicio profesional— parece haber operado en detrimento 
de insumos teóricos.37 Comprender esta tendencia en el contexto contemporáneo 
exige alentar, sin embargo, de manera simultánea, una mayor vinculación de la» 
ciencias sociales con los actores, organizaciones y ámbitos de la realidad social 
que requieren de manera creciente de sus conocimientos.
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del programa. Desde la óptica de la organización académica del posgrado, permiten la pía 
neación conjunta y a la vez diferenciada de las actividades semestrales, anuales y de largo 
plazo, toda vez que cada plan es responsable de los campos académicos que lo constituyen, 
Vid. Programa de Posgrado en Ciencias Políticas y Sociales, op. cit., UNAM, 1999.

20 Mattei Dogan, op. cit., p. 12 ; M. Dogan y R. Pahre, op. cit.
21 El Programa de Posgrado en Ciencias Políticas y Sociales es ofrecido conjuntamente por la 

Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, el Instituto de Investigaciones Sociales, el Centro 
de Investigación sobre América del Norte, el Centro Regional de Investigaciones Multidiscl- 
plinarias y la Escuela Nacional de Estudios Profesionales de Acatlán, Vid. Programa de Pos- 
grado en Ciencias Políticas y Sociales, op. cit.

22 Esta comisión, encargada de elaborar las propuestas para ser incorporadas en un documen
to general sobre el desarrollo de la investigación científica en México, que se entregaría al 
nuevo gobierno estuvo compuesta por un grupo de miembros de la Sección de Ciencias So
ciales y Humanidades de la Academia Mexicana de Ciencias, coordinado por Roberto Rodrí
guez y Alicia Ziccardi y en ella participaron Adrián Guillermo Aguilar, Judit Bokser, Enrique 
Cabrero, Paulette Dieterlen, Silvia Dutrénit, Olga Hansberg, Rafael Loyola, René Millón, Fer
nando Noriega, Manuel Ordorica, Martin Puchet, Vania Salles, José Manuel Valenzuela. 
Propuesta para el Desarrollo de las Ciencias Sociales y las Humanidades en México, Mé
xico, Academia Mexicana de Ciencias, 2000.

23 Ibid., p. 2.
24 Ibid.
25 Ibid.
26 En el análisis se señala que entre las rutas trazadas para la modernización y adecuación de 

estos sistemas resaltan las siguientes: "expansión general de la matrícula; diversificación de ti
pos institucionales, funciones y fuentes de financiamiento; descentralización; creación de ins
tancias de regulación y coordinación; vinculación productiva con el entorno; implantación de 
fórmulas de planeación, evaluación y rendimiento de cuentas; actualización de las estructuras, 
instancias y métodos de operación de la administración y el gobierno universitario; instru
mentación de mecanismos de aseguramiento de la calidad; flexibilidad curricular; incorpo
ración de formas de aprendizaje a distancia; diseño de esquemas para la actualización de 
conocimientos y renovación de destrezas (educación para toda la vida), entre las más des
tacadas.". Ibid, p. 3.

27 Marcos Kaplan, "El politòlogo y la ciencia política: retos y dilemas", en Judit Bokser (coord.), 
Estado actual de la ciencia politica, México, UAM-IFE, 1996, pp. 31-54; Manuel Perlo y Gio
vanna Valenti (coord.), Las ciencias sociales en México. Análisis y perspectivas, México, 
Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM/Comecso/Universidad Autónoma Metropolitana, 
Azcapotzalco, 1994.

28 Judit Bokser, "Introducción", en Judit Bokser, Ibid, pp. 11-12.
29 Vid. Programa de Posgrado en Ciencias Políticas y Sociales, México, unam, 1999; y Plan de 

Desarrollo Estratégico del Programa de Posgrado en Ciencias Políticas y Sociales, México, 
UNAM, 2002.

30 El número de alumnos que ingresó de 1980 a 1997 ha variado de un modo significativo, 
puesto que de un máximo de 403 alumnos ingresados en 1981, la cifra cae a 148 en 1983 
y tiende a estabilizarse a mediados de los ochentas en alrededor de 100 estudiantes que in
gresaron anualmente a los diferentes programas de maestría y 30 a los de doctorado. Hacia 
1995 el ingreso total continuó incrementándose, siendo de 164 en maestría y 27 en docto
rado. Esta tendencia ascendente se intensifica en 1996 alcanzando un total de 423 alumnos 
en maestría y 117 en doctorado, lo que arroja una cifra total de 540 estudiantes. En 1997 el
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ingreso y reingreso fue de 545 alumnos en maestría y 168 alumnos en doctorado, esto es, 
un total de 713 alumnos.

3’ El nuevo programa ha desarrollado mecanismo de selección muy rigurosos, por lo que la dife
rencia entre solicitantes y admitidos se ha incrementado de manera sustantiva. A su vez, la 
fijación de periodos precisos para el egreso y la titulación ha restringido la matrícula al núme
ro efectivo de estudiantes inscritos. A pesar de ello, la matrícula de los estudiantes de los 
primeros cuatro ingresos (2000 a 2003) alcanza un total de 791 estudiantes.

32 Robert Kehoane y Joseph Nye "Globalizatrions: what's new ? What's not? (And so what?)'', 
Foreign Policy, núm. 11 8, primavera, 2000.

33 Norbert Lechner "El malestar con la política y la reconstrucción de los mapas políticos", en 
Rosalía Winocur (comp.), Culturas políticas a fin de siglo, México, Facultad Latinoamericana 
de Ciencias Sociales/Juan Pablos Editor, 1997.

34 Judit Bokser y Alejandra Salas Porras, op. cit.; S.N. Eisenstadt,"The constitution of collective 
Identity. Some comparative and analytical indications". A Research Programme; prelim inary 
draft, The Hebrew University of Jerusalem, 1995.

35 Vid. Council of Europe, Comité of Ministres, "Recomendations on the Social Sciences and the 
Challenges of Transition" (2000/12), 717, Meeting of the Ministres Deputies, July 13, 2000.

36 Academia Mexicana de Ciencias, Propuesta para el Desarrollo de las Ciencias Sociales y las 
Humanidades en México.

37 Vid. Irving Louis Horowitz, The Decomposition o f Sociology, New York, Oxford University 
Press, 1993; Manuel Perló y Giovanna Valenti, op. cit.
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